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DADDY YANKEE+MYKE 
TOWERS PASATIEMPO Con 
un disco de despedida tras 
dos décadas de estrellato, 
a Daddy Yankee ya solo se 
le puede pedir que sea lo 
más Daddy Yankee posible. 
El rey del reguetón se 
acompaña en este 
cañonazo para la pista de 
uno de sus más exitosos 
sucesores, el también 
puertorriqueño Myke 
Towers. 
 
BEABADOOBEE TALK ¿Un 
poco de aquel viejo rock 
indie de guitarras 
saturadas? ¿Una canción 
sobre los vicios y 
debilidades de los que no 
podemos, ni queremos, 
librarnos? Sí, y sí.  

 
FONTAINES D.C. SKINTY 
FIA  Es la canción que dará 
título a su tercer álbum y 
suena inquietante, oscura 
y mecánica, como un 
mecanismo que tritura 
todo lo que encuentra en 
su camino. Los irlandeses 
siguen teniendo uno de los 
sonidos más afilados y 
personales del rock actual. 
 
PAULO LONDRA PLAN A 
Ese rock de guitarras que 
se tocan con un bíceps de 
gimnasio es el inesperado 
motor del rapero argentino 
en su canción de regreso. 
Queda probado una vez 
más que el punk, como el 
cerdo, vale para todo. 

 
ROCÍO 
MÁRQUEZ+BRONQUIO UN 
ALA ROTA El productor 
Santi Bronquio es un 
secreto a voces en Sevilla 
desde hace años: lanza 
canciones como misiles, 
ayudó a Kiko Veneno a dar 
un vuelco a su sonido en 

‘Sombrero roto’ y ahora 
repite jugada con la 
cantaora Rocío Márquez, 
que descontruye un 
garrotín con instrumentos 
de rock y espíritu 
desafiante. 

 
JORGE DREXLER 
CINTURÓN BLANCO A sus 
57 años y tras más de tres 
décadas de carrera, 
Drexler invita en su nueva 
canción a empezar de 
nuevo, a volver a ser 
principiante. En el amor, 
pero también en todo lo 
demás. Suena a reflexión 
pandémica. 
  
ETELLA CHARMED La gran 
figura del pop ‘indie’ de 
Grecia debuta en Sub Pop, 
el legendario sello de 
Seattle, con una ingeniosa 
y sutil canción minimalista. 
Es un encanto, tiene buen 
gusto y sabe que el pop 
está en los detalles. 
 
JARVIS COCKER THIS IS 
GOING TO HURT  El viejo 
amigo Jarvis pone música 
a una nueva serie de la 
BBC sobre un médico en 
prácticas. Sí, como anillo al 
dedo. «Esto va a doler», 
canta teatral el irrepetible 
líder de Pulp, con su muy 
británica flema. 
 
WEEZER A LITTLE BIT OF 
LOVE Otro clásico 
noventero, el grupo de 
Rivers Cuomo, insiste en 
las canciones de pop 
redonditas como los 
chimos, aquellos 
caramelos con un agujero 
en el medio. Pero ellos en 
el medio le meten una 
guitarra más cargada que 
el cubata de un karaoke. 
 
WORKING MEN’S CLUB 
WIDOW Suenan como un 
cubito de hielo seco que se 
te pega en la lengua hasta 
que te la empieza a 
quemar.  Los fans del pop 
de sintetizadores harán 
cabriolas por dentro 
escuchando esta nueva 
canción que tanto 
recuerda a Depeche Mode. 
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velocidad de las taquicardias de 
Belushi cuando llevaba encima los 
cuatro gramos que, decían, esnifa-
ba al día. 

Como una moto consolidó la fa-
ma de Belushi como una celebri-
dad excesiva y mitificó su recorri-
do hasta Saturday Night y la pelí-
cula Desmadre a la americana, de 
John Landis, el primer clásico de 
comedia de fraternidad universita-
ria. Desde mucho antes, todo el 
mundo admitía que Belushi se diri-
gía sin frenos por una pendiente 
fatal y que la fama empeoraba las 
cosas. La reconstrucción de sus úl-
timos días por Woodward es meti-
culosa y vivaz. Incluso le atribuye 

esas palabras que cualquier yonqui 
irredento pronuncia: «Yo controlo». 

La viuda de Belushi le recriminó 
a Woodward haberse quedado en 
el morbo y no haber buscado la 
bondad de aquel gigante fondón 
que marcó una época del humor 
cafre. Pero en un yonqui desmesu-
rado no buscamos la belleza inte-
rior, sino el récord mundial de días 
de empalme y dólares gastados en 
camellos bien surtidos. En ese as-
pecto, Belushi se colocó cómo y 
dónde debía: en primera línea. 

Ángeles, y ya no vio la luz del día. 
Tan impactante fue la muerte de 

Belushi, cuando muchos le tenían 
como el cómico más ácido desde 
Lenny Bruce –otro  yonqui insig-
ne–,  que poco después de aquellos 
sucesos, el periodista Bob 
Woodward inició un trabajo de in-
vestigación para reconstruir su vi-
da. Woodward, que venía de desta-
par el caso Watergate, estaba en la 
cima de su prestigio, y el resultado 
fue un libro publicado en 1984, Co-
mo una moto: la vida galopante de 
John Belushi, que ahora recupera 
Libros del Kultrum con el texto re-
visado de la primera edición espa-
ñola de 2009, en Papel de Liar. 

Woodward entrevistó a casi todo 
el círculo íntimo de Belushi, más 
de 100 voces distintas, con la ex-
cepción de Robert de Niro, que lo 
visitó en el Marmont esa tarde jun-
to a Robin Williams. Tras marchar-
se ambos, Belushi se quedó con 
Cathy Smith, una groupie que tra-
ficaba con caballo y que le sumi-
nistró la dosis letal. El resultado de 
la investigación de Woodward es 
una de las crónicas de sucesos con 
más detalles y más ritmo que se re-
cuerdan, 500 páginas que van a la 

JAVIER BLÁNQUEZ BARCELONA 
Si existiera una clasificación his-
tórica de grandes drogadictos, co-
mo existen las listas Forbes de los 
hombres más ricos del mundo, en 
ese salón de la fama del desfase 
estaría un selecto grupo de yon-
quis hiperbólicos en cuya cúspi-
de, seguramente, reinaría John 
Belushi, el cómico cáustico que 
falleció en 1982 tras aspirar quin-
tales de cocaína en una década de 
vicio incontrolable. 

Hacia el final de su vida, Belushi, 
la gran estrella del programa Sa-
turday Night Live en sus primeras 
temporadas, miembro del dúo pa-
ródico The Blues Brothers y actor 
carismático y rebel-
de del nuevo Ho-
llywood de los 70, 
estaba fuera de 
control. La crónica 
de sus últimos me-
ses se basa en el in-
tento vano de apa-
ciguar a un mons-
truo con las fosas 
nasales en carne vi-
va: su esposa Judy 
rogaba a sus ami-
gos que se aparta-
ran, que escondie-
ran la droga, que 
no le ofrecieran 
marihuana, fariña 
o sedantes, a los 
que también se afi-
cionó. Su rutina, en 
definitiva, era la del 
sol: salir y ponerse. 

Tan enchufado 
estaba que incluso 
contrataron a un 
guardaespaldas, un 
tal Smokey, para vi-
gilarle 24 horas, en-
cargado de detec-
tar bolsitas de coca 
y arrojarlas por el 
wáter. Pero Belushi 
era un hueso duro 
de roer: su apetito 
era insaciable des-
de que descubrió 
los porros en la 
universidad y pro-
bó su primera lon-
cha en la compañía de teatro afi-
cionado en la que comenzó a des-
tacar como actor cómico –tenía un 
gran don para la improvisación, el 
comentario incómodo y la imita-
ción–, y, a medida que crecía su fa-
ma y su cuenta corriente, más le 
acompañaba el ansia. Su último 
día ha pasado a la historia de los 
excesos tóxicos: la noche del 5 de 
marzo de 1982 se inyectó spe-
edball –o sea, un sube-baja, mezcla 
de heroína y cocaína– en el infame 
hotel Chateau Marmont de Los 

L I B R O S  B I O G R A F Í A  
 

JOHN ‘YO CONTROLO’ BELUSHI  
 

El relato de Bob Woodward de la muerte del cómico regresa a las librerías

John Belushi, en un retrato promocional de ‘Desmadre a la americana’ (1978).
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